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La proporción de población con hambre en África sigue siendo del 16 por ciento, un nivel elevado, y todavía 
hay millones de niños en edad de asistir a la escuela primaria que van a clase con hambre. Según una encuesta 
llevada a cabo por la Oficina de la Primera Dama de la República Democrática Federal de Etiopía, en 2015,  
en 220 escuelas públicas de enseñanza primaria de Adís Abeba, la capital de Etiopía, había más de 30.000 
estudiantes que no disponían de alimentos suficientes. El hambre duradera ha traído consigo múltiples 
problemas a los estudiantes pobres en cuanto a educación, salud y seguridad. Las familias pobres no pueden 
proporcionar a los niños tres comidas diarias, por lo que algunos de los estudiantes se ven obligados a abandonar 
la escuela para trabajar o pedir en la calle. Los que siguen yendo a la escuela tampoco pueden concentrarse en 
clase debido al hambre y los frecuentes desvanecimientos. Se necesitan esfuerzos para alcanzar el Objetivo de 
Desarrollo Sostenible (ODS) 2 (Cero hambre).

En busca de una solución
El programa de alimentación escolar “Niños sonrientes” tiene como objetivo ayudar a aquellos estudiantes 
pobres en edad escolar que carecen de alimentos suficientes ofreciendo comidas gratuitas en las escuelas, 
lo cual contribuye principalmente a la consecución del ODS 2 (Hambre cero). La iniciativa, que también tiene 
como metas mejorar la nutrición de los niños, aumentar su participación educativa y reducir las cargas de 
sus familias, pretende asimismo abordar el ODS 1 (Fin de la pobreza), el ODS 3 (Salud y bienestar) y el ODS 4 
(Educación de calidad).

El éxito en la implementación de la iniciativa se basa en la experiencia y la sabiduría de las partes china y etíope/
sudanesa. Además de recaudar fondos para el programa, la Fundación de China para la Mitigación de la Pobreza 
(CFPA) compartió la valiosa experiencia obtenida del Programa de Comidas Nutritivas llevado a cabo en el 
entorno rural chino en los últimos años. Por ejemplo, a escala local, el Gobierno etíope y las organizaciones 
no gubernamentales (ONG) facilitaron un mapa fiable del statu quo y las necesidades, centrándose así en las 
poblaciones más necesitadas y maximizando el impacto. Además, la CFPA incorporó y sistematizó el “modelo de 
grupos de madres” adaptado en la gestión del programa. Como resultado, la cooperación conjunta se tradujo 
en una solución más eficaz para abordar los problemas.

Los diferentes participantes cumplen estrictamente sus funciones y sus obligaciones para garantizar el 
funcionamiento ordenado del programa. En Etiopía, por ejemplo, el equipo chino del programa es plenamente 
responsable del diseño, la ejecución, la gestión diaria, el seguimiento y la valoración. La Oficina de la Primera 
Dama de la República Democrática Federal de Etiopía asiste al equipo en la ejecución y el seguimiento del 
programa, así como en la coordinación de organismos y asociados locales. Yeenatweg Charitable Organization, 
asociada etíope, es responsable de la gestión general del programa. Las escuelas beneficiarias seleccionan  
a los estudiantes aptos de acuerdo con la norma fijada, proporcionan los equipos correspondientes, supervisan  
y examinan la calidad de las comidas e informan oportunamente. Cada “grupo de madres” compra ingredientes 
y prepara comidas de calidad según los menús y los patrones pertinentes.

Los criterios para seleccionar a los estudiantes beneficiarios varían en función de las diferentes partes 
ejecutantes. Cuando la parte ejecutante es la CFPA, aplica el principio de cobertura de toda la escuela, es decir, 
se beneficiarán del programa todos los estudiantes de las escuelas beneficiarias candidatas (con financiación 
pública) que cumplen los siguientes requisitos:
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• Las escuelas se encuentran en zonas densamente pobladas y pobres.
• La tasa de malnutrición de los estudiantes alcanza más del 30 por 

ciento, según las autoridades sanitarias locales.
• Las escuelas están ubicadas en zonas de fácil acceso, lo cual 

favorece relativamente el transporte de alimentos.
• Se da prioridad a las escuelas que tienen un mayor porcentaje  

de niñas.
 
Cuando la parte ejecutante es Yeenatweg Charitable Organization, se 
benefician del programa los estudiantes que cumplen los siguientes 
requisitos:
• ser huérfano;
• tener una discapacidad;
• proceder de familias monoparentales;
• vivir con el SIDA o proceder de una familia afectada por el SIDA;
• tener padres que tienen una discapacidad o que están gravemente 

enfermos;
• proceder de una familia migrante que vive en una aldea montañosa 

remota;
• provenir de una familia con otros problemas.
 
A modo de enfoque innovador, se adoptó el “modelo de grupos 
de madres” para garantizar que las comidas tuvieran un precio 
razonable y fueran sanas y seguras, así como para dar empleo  
a algunas mujeres. Yeenatweg Charitable Organization selecciona  
a las madres de los estudiantes de cada escuela objetivo y las integra 
en un grupo, formula sus normas y sus reglamentos, las organiza y las 
forma y les proporciona los utensilios de cocina necesarios. A su vez, 
con los fondos mensuales para alimentos procedentes de Yeenatweg 
Charitable Organization, el grupo de madres compra ingredientes 
en el mercado y los prepara en la cocina escolar. La escuela y los 
asociados supervisan sus gastos para asegurar que suministra 
alimentos de calidad a un precio razonable. La adopción del modelo 
del grupo de madres ha permitido a mujeres desempleadas acceder 
a un trabajo y les ha facilitado ayudas adecuadas para su subsistencia. 
Además, cocinar y distribuir comidas para los estudiantes puede 
estimular el entusiasmo de las madres por el programa, garantizando 
así la calidad y la seguridad de los alimentos. 

Desde 2015, el programa se ha ejecutado con éxito en Etiopía y el Sudán. 
A finales de 2019, se habían beneficiado del programa un total de 
38.164 niños pobres-año (número de estudiantes beneficiarios 
multiplicado por el número de años en que se beneficiaron): 
23.621, en Etiopía; y 14.543, en el Sudán. La alimentación escolar ha 
mejorado la asistencia a la escuela y el rendimiento, ha favorecido 

la nutrición y la inmunidad de los estudiantes y ha garantizado 
su seguridad. Una encuesta intermedia muestra que en todos 
los cursos académicos, los estudiantes beneficiarios superaban  
en peso a los estudiantes sin alimentación escolar, de media,  
en 6,125 kg (en el caso de las niñas) y 5,9 kg (en el caso de los niños). 
La tasa de abandono escolar de los estudiantes beneficiarios en 
2018 se redujo un 76 por ciento con respecto a la tasa anterior al 
programa. Además, el programa ha brindado oportunidades de 
empleo a mujeres; cada escuela ofreció entre 30 y 50 puestos de 
trabajo en los grupos de madres, permitiendo que algunas mujeres 
pobres pudieran ganarse la vida.

Observando su eficacia, la Oficina de Educación de Adís Abeba decidió 
adoptar el modelo y ampliar la alimentación escolar a todas las escuelas 
públicas de la capital. La CFPA también ha ampliado el programa a más 
escuelas de otras zonas de Etiopía, incluidos los campos de refugiados del 
estado de Somalia y el estado de Amhara. La participación del gobierno 
local, junto con el apoyo continuo de ONG chinas y otros asociados, 
garantiza la robusta sostenibilidad del programa.

La posibilidad de reproducir el programa puede ser elevada cuando 
hay una combinación de cooperación y adaptación a escala 
internacional. Antes de que se pusiera en marcha el programa de 
alimentación escolar, el equipo de investigación chino visitó varios 
organismos de los Gobiernos de Etiopía y el Sudán, organizaciones 
benéficas y escuelas para conocer plenamente las condiciones 
locales. Durante la fase de implementación, el equipo chino también 
trabajó estrechamente con diversos socios locales y partes interesadas 
para garantizar la calidad y la eficacia del programa. Hasta la fecha, el 
programa de alimentación escolar “Niños sonrientes” se ha puesto 
en práctica en Etiopía y el Sudán y pronto se pondrá en marcha en 
Nepal y Myanmar, donde la CFPA se ha registrado oficialmente como 
ONG internacional y trabaja estrechamente con asociados locales 
desde 2015. Con un diseño como programa adaptado y alianzas 
locales sólidas, la iniciativa puede ampliarse sin duda a más países en 
desarrollo que lo necesiten.
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